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      Presentación




      «Cómo hablar con Dios» recoge un ciclo de homilías dominicales del P. José Kentenich cuyo tema central e hilo conductor es la oración. Corresponden a las pláticas de las eucaristías dominicales, celebradas –en la parroquia de san Miguel, Milwaukee (USA)– entre el 11 de agosto y el 15 de septiembre de 1963. Fueron traducidas directamente del tomo IX de la serie Aus den Glauben leben (Editorial Patris, Alemania).




       Esta publicación constituye una valiosa escuela de oración para todo aquel que experimenta el anhelo de «aprender a hablar con Dios». En un mundo que no se caracteriza precisamente por el cultivo de la oración, es indudable que la aparición de este libro será de gran utilidad. El autor domina en forma extraordinaria su tema; parte de la palabra evangélica y de experiencias concretas del hombre actual, para remontarse hasta los niveles más altos de una auténtica espiritualidad cristiana, apta especialmente para el laico que vive inmerso en el quehacer cotidiano.




      El P. Kentenich destaca cómo a menudo nos esclavizamos a las cosas terrenales y perdemos la capacidad de establecer, en medio de nuestra actividad, –muchas veces frenética– una relación viva e íntima con el Dios personal. Señala igualmente que «a menudo debemos reconocer, si somos sinceros, que los momentos de oración y de celebraciones se convierten de hecho en una recitación monótona; repetimos mecánicamente lo que otros han dicho sin que exista una emoción interior y sin que pongamos en ello nuestra alma».


    




    

      En esta breve presentación, no es posible abarcar la riqueza multifacética del contenido de esta serie de pláticas. Sin embargo, quisiéramos transcribir una de las tantas afirmaciones del P. Kentenich que tocan a nuestra vida: «Hacia afuera podemos ser todo lo fuerte que queramos, podemos causar tanta admiración que todo el mundo se fije en nosotros, pero, –a semejanza de la raíz del árbol que está bajo tierra– en nuestro interior yace un niño, allí grita el niño, allí reza el niño: ¡Señor, enséñanos a orar!».




      El P. Kentenich muestra con claridad muchas de las insuficiencias y deformaciones de nuestra vida de oración; pero, al mismo tiempo, nos enseña, paso a paso, cómo lograr un contacto cálido y espontáneo con el Dios de nuestra vida. Nos lleva así a alimentarnos de lo que constituye la fuente misma de una vida espiritual rica y plena. A quien lea estas páginas se le abrirán, sin duda, nuevos horizontes en su relación con Dios y descubrirá nuevos caminos de encuentro con él.


    


  




  

    




    

      1Conversar


      con Dios[1]





      Evangelio Lc 18, 9 - 14




      El fariseo y el publicano




      Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: «Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: ‘¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.’ En cambio el publicano manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: ‘¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que soy pecador!’ Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado».




       




      Queridos fieles:




      Vivimos en una época extraordinariamente rica en acontecimientos, tanto a nivel mundial como en nuestra pequeña historia personal. Puede ser que en nuestra vida privada sucedan cosas decisivas cada año, cada mes. Pero, ¿qué debería ser lo decisivo, visto a la luz de la fe? Pienso que debiera ser nuestra posición ante Cristo. Esta es la cuestión fundamental: ¿En qué medida podemos repetir con san Pablo la frase: «Ya no vivo yo sino que es Cristo quien vive en mí»? (Gal 2, 20).


    




    

      Se trata de la pregunta más importante en nuestra vida, pues de su respuesta depende nuestra suerte en la eternidad: eterna beatitud o eterna condenación.




      Estamos inmersos en las cosas terrenas




      Por más que esto sea verdad y que estemos dispuestos a responder teóricamente con un sí de todo corazón, de hecho todos debemos reconocer que en la vida diaria pensamos distinto. Cada uno de nosotros está inmerso en una lucha existencial que continuamente nos obliga a tener la mirada fija en el suelo y a ocuparnos, en forma tan intensa, de las cosas terrenas y de los problemas económicos, que luego nos resulta difícil dirigir la mirada hacia lo alto.




      Gracias a Dios podemos decir que, por lo menos, aprovechamos el domingo y la misa dominical para responder a esa pregunta. Y lo hacemos muy concretamente, pues cada domingo nos dejamos explicar por el Señor en qué medida nos ha resultado permitirle prolongar, en nuestro quehacer diario, el misterio central de la vida cristiana: el amor a Dios y al prójimo.




      Sólo basta recordar lo que escuchamos cada domingo para apreciar la amplitud del mensaje que el Señor nos da en el Evangelio. El nos ha revelado cuán profunda e íntimamente unidos están el amor a Dios y el amor al prójimo. Nos lo ha enseñado con su propio ejemplo e, incluso, ha descendido a detalles de nuestra vida cotidiana para que también nosotros lo sepamos y pongamos en práctica. Ambos amores están unidos. Así el amor a Dios constantemente se manifiesta en el amor concreto al prójimo; y el amor al prójimo es la expresión adecuada del amor a Dios.


    




    

      ¿En qué consiste la vida de oración?




      Pero, hoy día, el Señor quiere acentuar otra cosa, por lo que aborda otro tema, que es de gran interés e importancia para todos nosotros. Hoy quiere mostrarnos en qué consiste la vida de oración del cristiano que se encuentra bajo el influjo de la ley fundamental de la vida cristiana: el amor a Dios y al prójimo.




      Después de escuchar el Evangelio de hoy, surgen espontáneamente dos preguntas, que ya nos formulábamos desde que éramos niños. La primera pregunta es la siguiente: ¿por qué trata el Señor el tema de la vida de oración justamente en el contexto del amor a Dios y al prójimo? La segunda pregunta es: ¿cómo lo hace?




      Buscamos una respuesta para ambas preguntas. Dado que ellas abarcan tanto, creo que podríamos aplicar ahora la ley de la «distribución del trabajo». Así, me limitaré a responder la primera pregunta y dejo a ustedes la tarea de que respondan la segunda, basándose en el Evangelio. Si comprendemos la respuesta a la primera pregunta, no resultará difícil que cada uno, basándose en el Evangelio, responda, con más exactitud, la segunda pregunta.


    




    

      ¿Por qué vincular la oración con la ley fundamental del amor?




      La pregunta que a mí me toca responder es ésta: ¿por qué habla el Señor, en el Evangelio, sobre la vida de oración del cristiano en relación con la ley fundamental del amor a Dios y al prójimo?




      De suyo la respuesta es muy simple. Formulándola en general diríamos lo siguiente: una de las funciones esenciales, tal vez la más esencial, del amor a Dios y al prójimo, es la oración, la vida de oración. Expresándolo en otra forma, podríamos tal vez decir por analogía que lo más propio, lo más sano e irreemplazable, que anima el amor a Dios y al prójimo, es la oración: una oración sincera y bien hecha.




      La medida de nuestro amor a Dios y al prójimo




      Más exactamente –para descender a cosas más concretas– deberíamos decir lo siguiente: en primer lugar, que la oración es el espejo más nítido para medir el estado de nuestro amor a Dios y al prójimo. Y, en segundo lugar, que la vida de oración es también un alimento extraordinariamente valioso para nuestro amor a Dios y al prójimo.




      Llegados a este punto, enseguida percibimos que nos encontramos ante un inmenso mundo de verdades inconmensurables.




      

        ¿Qué podemos decir respecto al primer punto? ¿En qué medida puedo decir realmente que la vida de oración, es decir, mi vida de oración personal, es la norma mas fiable, el espejo más nítido donde se refleja mi amor a Dios y al prójimo?




        Si el amor a Dios y al prójimo son tan importantes para nosotros, como lo hemos venido escuchando en las lecturas evangélicas, entonces, por cierto, nos gustaría ver reflejados como en un espejo nuestro propio amor a Dios y al prójimo. Afirmamos que el espejo más nítido y el barómetro más fiable no es una determinada acción o un comportamiento externo, sino que es la práctica de nuestra vida de oración.




        ¿Tendré que demostrarlo? La forma más rápida de lograr ese objetivo es recordar las definiciones y explicaciones más comunes sobre la oración. No quiero dar una definición académica, sino sólo repetir y recordar lo que, seguramente, ya aprendimos de pequeños.




        ¿Qué es la oración?




        ¿A qué llamamos rezar? ¿Qué es la oración? La respuesta más común y mas comprensible es ésta: la oración es una conversación personal con Dios. Conocemos esta definición. Pero, ¿captamos la plenitud de valores que encierran estas palabras?




        Se trata de una conversación personal y no impersonal.




        «Este pueblo me honra con los labios»


      




      

        ¿Cuándo decimos que una conversación con Dios es impersonal? Cuando nuestras palabras no encuentran eco en nuestro interior; cuando simplemente repetimos, sin poner ningún interés personal, lo que otros –por ejemplo, los santos o la Iglesia– han dicho. Resulta entonces que nuestra oración, en definitiva, no es más que una palabrería hueca. «Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos, muy lejos de mí» (Mt 15, 8; Is 29, 13).




        A menudo debemos reconocer, si somos sinceros, que los momentos de oración y de celebraciones se convierten de hecho en una recitación monótona; repetimos mecánicamente lo que otros han dicho, sin que exista una emoción interior y sin que pongamos en ello nuestra alma.




        Dios debe ser un interlocutor personal




        Por lo tanto, orar en forma personal debe ser la expresión de un interés profundamente personal, que brota desde nuestro interior. Entonces conversamos con el Padre Dios lo que realmente nos interesa, en forma extraordinariamente simple y natural. Conversamos con él como lo haríamos con una persona muy querida, lo cual presupone, por cierto, que Dios realmente es para nosotros un interlocutor personal.




        Es obvio que nuestros intereses cambian a lo largo de nuestra vida. Puede ser, por ejemplo, que me preocupen mi mujer, mis hijos; que me preocupen la patria, la política… ¡Cuán variado puede ser el abanico de mis preocupaciones! ¿Cómo debe ser entonces la oración? Si es una oración personal, todas estas inquietudes fluirán en la conversación con Dios.


      




      

        Puede haber muchos otros intereses que nos preocupan, intereses que se refieren a uno mismo, a asuntos económicos, a cosas religiosas, a la elección de carrera; o me interesa saber si aquel joven o aquella joven me conviene o si está en el plan de Dios que me case o que elija la vida virginal. Puedo tener una variada gama de intereses. Finalmente, puedo también interesarme en Dios mismo.




        Según la edad cambian los ámbitos de intereses, pero todos, de uno u otro modo, encuentran eco en mi relación personal con Dios. Por lo tanto, nuestra conversación con Dios debe ser personal.




        Debemos hablar en nuestro propio idioma




        Con cuánta frecuencia decíamos antes que a Dios le gusta que le hablemos en nuestro propio idioma. Este no necesita ser un lenguaje docto. Dios entiende todos los idiomas, todos los dialectos. Por eso, y lo repito en forma más clara aún, tengo que conversar con Dios así, tal como las palabras espontáneamente me salen de los labios. ¿Cómo? Por ejemplo, me brotan en inglés, en alemán… Así hablo yo, como me sale espontáneamente. O, más profundamente, hablo tal como me brota del corazón.


      




      

        ¡Qué variada puede ser la oración, –si es que todavía hoy se da una oración así– la oración verdadera, ésa que se eleva hasta el trono de Dios!




        Como el diálogo de un niño con Dios




        Si soy papá o mamá, podré recordar la felicidad que se siente cuando mi hijo comienza a balbucear y, especialmente, cuando balbucea «papá… mamá». ¡Qué inmensa felicidad nos embargó entonces! ¿No podríamos aplicar esto mismo al Dios lleno de bondad? Cuando un niño, en su inocencia, comienza a conversar con Dios a través de esos sonidos que brotan de su corazón, ¡con qué satisfacción escucho, como adulto, como papá o mamá, esa charla del niño con Dios! ¡Cuánto puedo aprender de él! Con frecuencia no hay ninguna escuela de oración mejor para mí que la escuela de un niño.




        Hace algunos años, se escribió mucho, en la prensa francesa y alemana, sobre un niño de siete años, de quien se decía que había muerto santamente. También se destacaba la sencillez con que rezaba. Les leeré, brevemente, una de sus oraciones. Lo hago para despertar un poco nuestra alma y renovar en parte los escombros que cubren nuestro corazón. Escuchemos su oración:




        «Querido Dios, quiero ser aplicado todos los días. Tengo que ser aplicado cada día, porque cada día te recibo en mi corazón».



      




      

        El niño expresa sus preocupaciones personales. Son pequeñas preocupaciones que no van mucho más allá del propio yo…




        «Pero no consigo acabar todas las tareas y todavía hago muchas faltas de ortografía».





        Vemos cómo es algo enteramente espontáneo. Habla de sus inquietudes personales. No piensa en las cosas en las cuales tal vez nosotros pensaríamos como adultos.




        «Pero quiero esforzarme, querido Dios, querido Señor, para que veas mis progresos. Te quiero, Jesús, de todo corazón. En casa, querido Señor, casi no me porto mal».





        Esta es también una observación interesante, honesta. Esta conversación espontánea es el tono originario del alma cristiana. El niño habla así sólo con su papá o con su mamá… ¡También con su querido Dios!




        «Pero papá a veces se enfada conmigo».





        ¡Totalmente fiel a la verdad! ¡El Padre Dios debe saberlo todo! ¡Antes no lo sabía… tiene que saberlo ahora!




        «Papá a veces se enoja conmigo, porque me levanto demasiadas veces durante la comida, sin pedir permiso, y porque me peleo con Olga».





        Toda su vida se refleja en este intercambio amoroso con Dios.




        «Me deberían pegar un varillazo, pero no lo han hecho y espero que tampoco lo hagan».



      




      

        ¡Son todas las preocupaciones personales las que se conversan con Dios!




        «Jesús, yo sigo queriéndote y también quiero a tu Madre. Pero no sé si tú también me quieres, porque cometo muchas faltas. Por eso, en realidad, no puedes quererme mucho. No siempre hago caso cuando me dicen que deje a Olga en paz y no pelee más con ella».





        ¡Inquietudes personales del niño!




        «Una vez, incluso, nos pegamos un poco, pero no lo haré nunca más, querido Señor, te lo prometo. Soy más flojo que una marmota».





        La sabiduría del niño: «soy más flojo que una marmota»…




        «Y a menudo pongo cara de asco cuando tengo que aprenderme los verbos».





        Trigo y paja, todo revuelto, tal y como el niño lo siente.




        «A veces discuto con la profesora y me pongo porfiado si debo comer pescado o tomar sopa».





        ¡Lo he notado en mí mismo… Pequeños problemas de niño!




        «Pero quiero mejorar en serio, para que tú, querido Niño Jesús, te alegres cuando me veas comulgar cada mañana».





        En ese mismo estilo siguen otras de sus oraciones.




        Digo a Dios todo lo que siento interiormente


      




      

        ¿Entendemos ahora lo que significa rezar en forma personal? Lo repito: nuestro ámbito de intereses cambia con el tiempo; llegará un momento en que no será el propio yo lo que esté en el centro de mis intereses, sino la gloria de Dios. Llegará el momento en que me preocuparán especialmente las personas: la relación con el cónyuge o con las personas en mi hogar, con mis compañeros de trabajo… Entonces, todo lo que interiormente siento, experimento o deseo en relación a ellos, se lo digo a Dios en forma sencilla e ingenua. Esto presupone, lógicamente, que él exista para mí en forma personal. No puedo decir algo al vacío, como muchas veces sucede en nuestra oración. Decimos algo, gritamos algo al vacío y, por supuesto, no recibimos ningún eco. ¡Debemos hablar en forma personal.[2]



      




      




      

        Ir al encuentro de Dios


      




      

        El Cardenal Faulhaber, con su acostumbrada genialidad, explicó una vez lo que es la oración. Decía: Rezar es ir al encuentro de Dios, es un caminar hacia él. Continúa haciendo una hermosísima distinción que nos proporciona la escala con la que podemos medirnos a nosotros mismos: ¿Cuánto he recorrido en mi camino hacia Dios? ¿Cómo puede ser ese caminar? Podría ser como el gatear de un niño hacia su padre o su madre; pero también podría ser un ir tambaleándose bajo el peso del pecado y las preocupaciones.




        ¿Entendemos la diferencia? Me encuentro con un peso a cuestas, con el peso del pecado en el corazón, y encorvado, dando tumbos, tambaleándome; o bien tengo innumerables preocupaciones que me atormentan; preocupaciones por la educación de mis hijos, u otras preocupaciones que en este momento me desequilibran interiormente. El ir a tropezones, cargado con ese peso, y llegar hasta el Padre eterno. ¡Eso es orar!


      




      

        ¿En qué consiste orar? –continúa diciendo el Cardenal– consiste en ese inocente ir corriendo del niño hacia su Padre, a quien trata de tú. ¿Es acaso ésa mi forma de rezar?




        Y una última respuesta a la misma pregunta: orar es volar hacia Dios en alas del amor más pleno.




        Podríamos continuar y siempre nos encontraremos con lo mismo, que orar es conversar, sí, conversar en forma personal con Dios. Creo que ya he explicado suficientemente el significado de lo personal.




        El hablar del corazón




        La segunda palabra que nos ocupa es «conversar». Nos preguntamos cómo debe ser esa conversación. No hay duda de que ella debe ser fiel a la verdad. Pero analicemos una frase que deberíamos grabarnos profundamente:




        Los labios hablan,




        el corazón acompaña,




        y la vida diaria corrobora.




        Eso es conversar. el hablar de los labios, el hablar del corazón y el hablar de la vida cotidiana. Todo depende de que en nuestra oración experimentemos esta triple dimensión como una unidad. No es necesario que hablen los labios, pero si hablan, debe hacerlo también el corazón y, a su vez, debe corroborarlo la vida. En la medida en que falte lo uno o lo otro, en la medida en que callen el corazón y la vida, mi oración valdrá muy poco o no valdrá nada.


      




      

        Inclinarse silenciosamente ante el Dios infinito




        Se cuenta que una vidente de Westfalia, Ana Catalina Emmerich, recibió la gracia de la oración en grado muy alto. Un día la visitó el médico del distrito y se quedó maravillado al verla postrada tantas horas en oración. Catalina le explicó: ¡Ah, no es tan terrible! Suponga que encuentra un libro muy interesante. Puede incluso interesarle tanto que podría estar leyendo horas enteras hasta quedarse agotado: tanto es el interés por saber cómo termina todo. O pensemos en dos personas que viven su primer amor. ¿Cuánto tiempo pueden pasar juntos? ¡Horas y días enteros! ¿Y qué aciertan a decirse? Siempre lo mismo.




        Si orar es amar, si orar es la cadencia, el tono fundamental del alma religiosa, del amor, del amor a Dios y al prójimo, entonces esto es lo más natural. ¡Inténtelo alguna vez! –le dijo Ana Catalina Emmerich– empiece alguna vez a inclinarse silenciosamente, con recogimiento y humildad, ante la presencia del Dios Infinito y verá cómo también usted aprenderá el arte de la oración.




        Una visión de Ana Catalina Emmerich




        Algo que resulta particularmente interesante en este contexto es relatar una especie de visión que ella tuvo. Destaco esto porque nos ayuda a comprender mejor el significado de la armonía entre corazón, labios y vida. Los tres forman una unidad. Pero, ante todo, deben hablar el corazón y la vida. Nos dice Ana Catalina Emmerich: «En una visión pude ver lo diferente que son las oraciones de los hombres. Si entendí correctamente, existen cuatro tipos de oración. Lo pude ver, gráficamente, en una pizarra. En ella estaban escritas las oraciones con letras de oro, de plata, de un color oscuro y de un color totalmente negro. Sobre la de color negro había una tachadura. Eso significaba: No vale, no tiene ningún valor.
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